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			A Magdalena, Beatriz, Constanza, 

			Valentina y Florencia,

			porque las queremos mucho.

			También a Victoria, Diego, Matías, 

			Felipe y Lucas,

			que nacieron un poquito después 

			y que queremos igual.

		




PRÓLOGO

			Dicen que cuando nace un niño nacen también una madre y un padre. Nace una maravillosa experiencia, plena de ilusiones, gozos, ternura y gratificaciones de todo tipo: la aventura de la crianza, una de las motivaciones más poderosas que ha conocido el planeta Tierra, fuerza arrolladora que ha construido sueños, imperios, empresas y tradiciones.

			Pero al lado de ese paraíso idílico —que lo es, a no dudar— empieza también un sendero complejo, en ocasiones desconcertante y, en otras, fragoroso, frustrante e incluso muy doloroso. Unos padres inexpertos, con frecuencia temerosos ante la fragilidad de ese pequeño a su cuidado, intentan que su hijo incorpore las pautas de actitud y conducta que le permitan responder de manera más armónica a las exigencias de su entorno, al tiempo que se forma a sí mismo como una buena persona que explora el mundo en busca de la construcción de su identidad y sus prioridades, y es feliz. Todo ello sin perder de vista que existen otras tensiones en la constelación familiar que exigen también su atención, y dentro de los cuales deben enmarcarse sus actitudes y actuaciones frente a ese pequeño: otros hijos, el cónyuge, la familia extendida, los aprendizajes académicos, las realidades económicas, culturales y sociales, entre otras.

			Lo anterior lleva por fuerza a una pregunta concreta: ¿quién dijo que era fácil ser padres? Por supuesto, quien lo dijo —si alguien lo hizo— estaba equivocado. No es fácil ser padres. Por ello es más que bienvenida una ayuda experta que apoye a los padres en ese difícil empeño de la crianza. Este libro es una guía que surge de una sólida preparación académica e intelectual acoplada a una extensa experiencia en el día a día con numerosos niños y familias de diversas realidades socioeconómicas. Además está sintonizado con las realidades de los padres contemporáneos y su manera de entender este maravilloso —si bien complejo— mundo que les ha tocado en suerte. Todo esto respaldado por una cualidad irrefutable de sus autoras: el de ser buenas personas. Y ello son Neva Milicic y Soledad López de Lérida: amorosas, cálidas y acogedoras. Además son reconocidas expertas en el desarrollo infantil, el aprendizaje y la educación. Neva es reconocida como una de las principales autoridades de América Latina en temas de infancia, y su hija Soledad tiene una considerable experiencia como terapeuta y aporta esa mirada fresca, aterrizada y realista de una madre que vive día a día las vicisitudes de la crianza.

			Entre las dos han construido este libro, focalizado en el niño en edad preescolar, que empieza enfatizando la importancia de que los padres acojan a tiempo y con el mayor respeto y calidez posibles las emociones de sus hijos, y eviten con ello un “efecto de bola de nieve”.

			El texto aborda luego los desafíos generales de la crianza, señalando y explicando los factores que se deben tener en cuenta para un buen proceso: darle al niño afecto incondicional, ayudarle en la construcción de confianza en sí mismo, en la consecución de experiencias de éxito, en el aprovechamiento de oportunidades de interacción social, en el logro de la satisfacción de las necesidades, en el goce de un ambiente estimulante, en la recepción del reconocimiento de los padres y en la sensación de seguridad y protección. Las autoras señalan la contundente evidencia científica que confirma la influencia de los seis primeros años de vida en el desarrollo emocional y cognitivo de los niños, así como la importancia del papel que desempeñan los padres en la formación de un apego seguro y en la construcción de la identidad.

			Sin embargo, el libro no se detiene en consideraciones generales. Neva y Soledad se ponen en los zapatos de esos padres —con frecuencia aproblemados— y pasan revista —uno a uno— a los retos más frecuentes en la crianza. El negativismo, las peleas entre hermanos, los miedos infantiles, el abandono del chupete, las pataletas, las dificultades en el aprendizaje, el control de esfínteres, la timidez, las dificultades en la alimentación, la hora de ir a dormir, la tolerancia a la frustración y muchos otros temas son revisados con una bien balanceada mezcla de experticia profesional, solvencia académica, experiencia concreta, conocimiento práctico y afecto evidente por esos padres desorientados. Cada uno de esos temas empieza con un breve ejercicio de autoevaluación, prosigue con una exposición práctica y completa sobre el tema y termina con una serie de consejos prácticos que serán —a no dudar— más que bienvenidos.

			Toda ecuación tiene dos lados. En la crianza, uno de ellos son los hijos, a quienes está dedicado el libro, pero el otro son los padres. Las autoras lo saben bien y, con coraje, honestidad y una profunda dosis de humanidad, comprensión y simpatía, asumen la labor de ser un espejo en el que los padres puedan visibilizar algunas de sus falencias (todos somos humanos) y buscar caminos de mejoramiento. Se discuten temas como los errores que pueden lesionar la autoestima del niño, la “dislexia emocional” de los padres, la negligencia paterna y los estilos de autoridad.

			El libro concluye con algunas consideraciones en torno al tema que está en el corazón mismo de lo que los padres sueñan para sus hijos: la felicidad. Por supuesto, esta entendida no como un don del cielo que le llega —o le es negado— al niño por azar del destino, sino como una consecuencia concreta de las acciones de los padres.

			En suma, este es un libro ameno y bien estructurado que sin duda apoyará a los padres en sus esfuerzos de crianza y les permitirá pasar de las buenas intenciones a las buenas acciones para que el amor natural que sienten hacia sus hijos encuentre caminos más eficientes y gratos de expresión. Gracias a Neva y a Soledad por escribirlo.

		
	Doctor JORGE ESLAVA, neuropediatra

			





PRESENTACIÓN

			Conocí los textos de Neva Milicic como estudiante de psicopedagogía, cuando la lectura de los más diversos autores me introducía en conceptos como “límites”, “contención”, “autoestima” y “seguridad”, todos los cuales resultaron estar acordes con mi función social y ser fundamentales de promover y desarrollar en mis futuros trabajos.

			Durante esa etapa, todo lo que leía y aplicaba me parecía fácil, obvio y lógico, de Perogrullo casi. Pero cuando tuve hijos, o mejor dicho, hijas, entendí que los colores grises, e incluso los matices de cada una de ellas, eran innumerables.

			Cuando cerramos las puertas de nuestra casa y debemos aplicar cada uno de estos conceptos en nuestros propios hijos, ya no es materia de nuestra función social, sino que se convierten en motivos de vida de aquello que nos impulsa a ser y a vivir en profundidad.

			¡Cuántas horas de desvelo y de preocupaciones diarias en cómo hacerlo mejor como padres! ¿Cómo equivocarnos lo menos posible? ¿Cómo lograr hijos felices, agradecidos de la vida, sociables, con ganas de empujar la vida para llenarla de logros? ¿Cómo ayudarlos a construir una sociedad más bella, más justa? ¿Cómo hacerlos partícipes optimistas de su historia? ¿Cómo enseñarles a creer en ellos y transmitirles que son lo más importante para nosotros? En definitiva, ¿cómo hacerlos sentir que son lo que más queremos, que los adoramos?

			Cuando leí por primera vez las páginas de este libro, por momentos la culpa me agobió; o al sentirme identificada con alguna situación, me entristecí. Pero también me sentí profundamente comprendida y aceptada.

			Gracias a estas páginas muchas veces he logrado darme cuenta de que no solo a mí me pasan estas cosas: llegar cansada y querer imponer a mis hijas lo que no sé quién me dijo que era lo correcto; desear que se vistieran con ciertas combinaciones de colores pues me decían que se “veían bien” según la rosa cromática; escucharlas poco y resolverles rápido el problema.

			Pero lo que este libro más me ha permitido hacer es abrirme a la posibilidad de contar con un espacio y un lugar para reflexionar conmigo misma sobre la forma en que me relaciono y estoy educando a mis hijas.

			A partir de ello he entendido que las palabras que decimos y las acciones que realizamos nunca son gratis. Que siempre vale la pena detenerse y cambiar la forma de hacer las cosas si hemos cometido un error. Y, sobre todo, he comprendido que no hay mejor ejemplo para nuestros hijos y mejor inyección de optimismo para su vida que el refuerzo diario de sus capacidades, de su dignidad y de su valor intrínseco.



			LUZ PACHECO, psicopedagoga

			




INTRODUCCIÓN

			Educar a los hijos es el desafío más importante que las familias enfrentan. Todos los padres quisieran darles las condiciones que les permitan resolver sus dificultades, de manera que puedan vivir y recordar la infancia como una etapa plena, y así transformarse en el futuro en personas felices y autónomas. A pesar de estas intenciones de los padres, todas las familias deben enfrentar problemas relacionados con la crianza de los hijos.

			Este libro ha sido escrito con el propósito de intentar responder las preguntas que les surgen a los padres como producto de los problemas más frecuentes que viven con los niños en edad preescolar, problemas que muchas veces los llevan a consultar a un psicólogo en busca de ayuda y orientación. Algunos de los inconvenientes descritos en los apartados son fases normales del desarrollo del niño en el período preescolar, como, por ejemplo, el negativismo a los dos años y medio, las pataletas frente a las pequeñas frustraciones y las dificultades para conciliar el sueño.

			El objetivo es que los adultos a cargo del niño puedan encontrar una guía para que este pueda superar esas dificultades sin que queden daños significativos en su personalidad ni se disminuya su potencial de feli­cidad.

			Un factor protector y que mejora el pronóstico de las dificultades en el desarrollo infantil es atenderlas de manera oportuna. Cuando las dificultades se asumen en forma positiva y no se dejan permanecer, se puede evitar el llamado “efecto bola de nieve”, que consiste en que una dificultad que era pequeña en su origen puede, por las complicaciones que se van sumando, transformarse en un alud.

			Los problemas que aquejan a su hijo, y que a usted pueden parecerle pequeños y sin importancia, tienen para él una enorme significación emocional, por lo que usted debe acoger sus emociones con el mayor respeto y calidez posibles. Cuando un niño siente que sus padres no valoran sus problemas y los minimizan, hay algo que se daña en la relación.

			Algunos factores que resultan indispensables para un clima emocional propicio y que permiten el desarrollo de una personalidad sólida y con sentimientos de competencia son los siguientes: 

			Contar con afecto incondicional: Un niño que recibe suficientes expresiones de afecto en la infancia tiene una base de seguridad en las relaciones interpersonales, lo cual facilita el establecimiento de buenos vínculos con otros y la autoaceptación. En cambio, un niño que crece en la indiferencia y el desamor, tendrá menos seguridad en las relaciones interpersonales que le facilite el establecimiento de vínculos afectivos con otras personas.

			Transmitirle confianza en sí mismo: Uno de los elementos que transmite al niño seguridad en sí mismo es la confianza que los padres le expresan respecto a sus ca­pacidades. Un niño que percibe esta confianza de sus padres se sentirá competente y capaz de emprender tareas complejas. En cambio, un niño que percibe desconfianza por parte de sus padres tendrá poca confianza en sí mismo y con frecuencia se sentirá poco competente y no se atreverá a correr riesgos.

			Tener experiencias de éxito: Generar un ambiente que posibilite el éxito en la mayor parte de las tareas que el niño emprende es esencial para un buen desarrollo emocional. Pocas cosas contribuyen más a la seguridad de las personas que la sensación de que las cosas que hacen les resultan bien. En cambio, pocas situaciones producen más desánimo y desesperanza que el fracaso. Es responsabilidad de los padres generar situaciones en que el niño pueda afrontar los desafíos que se le proponen con éxito y así en el futuro pueda enfrentar la realidad con seguridad para resolver los problemas. Solo de esta forma el niño podrá sentir que vale la pena hacer esfuerzos y mantener una actitud positiva frente la realidad.

			Tener oportunidades de interacción social: Estar con amigos y tener la oportunidad de jugar con ellos es de vital importancia para el niño porque se trata de iguales. Los otros niños, por estar más próximos a su nivel de desarrollo, facilitan el aprendizaje a través de la imitación y son modelos más fáciles de imitar y más accesibles. Asimismo, con los amigos la comunicación se da con fluidez. Pasan a ser sus compañeros de juego, algo de gran relevancia, pues el juego es una necesidad fundamental en la infancia. Un niño aislado de sus compañeros se sentirá solo y triste, mientras que si comparte con otros niños, estará más contento y favorecerá un mejor desarrollo social.

			Satisfacer sus necesidades: Los padres nutritivos están atentos a las necesidades de sus hijos y a buscar formas apropiadas de satisfacerlas, lo que facilita el crecimiento emocional de los niños, cuyas necesidades no solo incluyen las demandas biológicas de alimentación y de sueño, sino también las necesidades psicológicas. Dentro de estas últimas, lo más importante para el niño es sentir que sus padres están disponibles para él de manera cariñosa. La sensación de estar acompañado le permite al niño tener una percepción de continuidad y seguridad de los afectos (Barudy y Dartagnan, 2010).

			Ambiente estimulante: Es el factor que más favorece el desarrollo intelectual. Cuando el niño enfrenta estímulos nuevos y atractivos acompañado por sus padres, desarrolla una actitud de apertura ante esos estímulos. Esta relación con un ambiente estimulante, en el que junto con sus padres el niño encuentra espacios nuevos, constituye, como decía Winnicott (1982), un espacio de ilusión. Estímulos insuficientes, ambientes demasiado rutinarios y poca compañía van a determinar que el niño inhiba su creatividad y su desarrollo cognitivo. Hay que recordar que el juego es un factor de especial significación tanto para el desarrollo cognitivo como para el afectivo, y que constituye un espacio privilegiado para establecer la vinculación con los niños (Acredolo y Goodwyn, 2004).

			Reconocimiento: Reconocer es validar, darle relevancia a lo que el niño hace, es legitimar sus acciones; es decirle simbólicamente: “Lo que tú haces me importa mucho”. Para los padres nutritivos, el hijo y sus acciones son visibles. El mayor signo de amor de un padre es el reconocimiento que da a sus hijos. Un niño que es reconocido se siente aceptado y eso facilita su integración emocional. El niño siente en esta personalización de la relación un sentimiento de unidad. No así el niño poco reconocido, quien experimentará sentimientos de fragmentación, algo muy dañino para la integración de su yo.

			Seguridad y protección: Crecer en un ambiente seguro y protegido, donde no hay amenazas, permite que el niño se sienta acogido. La ternura que los padres despliegan al cuidar al niño le transmite una sensación que le permite decir lo que piensa y buscar con confianza soluciones a sus problemas. Un niño que se siente seguro y protegido puede explorar con más tranquilidad. Los niños que se sienten poco protegidos viven atemorizados y sus sentimientos frente al mundo son de desconfianza. Prefieren cerrarse en sí mismos que salir a explorar nuevos caminos.

			La evidencia científica confirma la importancia de los seis primeros años de vida en el desarrollo emocional y cognitivo de los niños, así como del papel que desempeñan los padres en el desarrollo de un apego seguro y en la construcción de la identidad. La evidencia indica que, dada la plasticidad del cerebro del niño, es decir, que aún se está configurando en él una arquitectura cerebral, ese órgano es como una casa en construcción (Siegel y Payne, 2015). Se hace necesario reflexionar cómo ir superando con amor y sabiduría las dificultades que se puedan ir presentando, de manera que los niños puedan percibir cómo y cuánto los quieren sus padres. Esperamos que en la lectura de los diferentes capítulos pueda usted encontrar algunos conceptos que le hagan más fácil la no siempre fácil tarea de ser padre o madre.

			




PROBLEMAS FRECUENTES EN EL PERÍODO PREESCOLAR

			El período preescolar es la etapa del desarrollo infantil en la que los aprendizajes y los cambios se suceden con mayor rapidez, lo cual exige de los niños y de sus padres una enorme flexibilidad de adaptación. Es una etapa maravillosa, en la que los vínculos que se construyen entre padres e hijos dan cuenta del apego que se produce cuando un niño está y se siente bien cuidado. Sin embargo, incluso muchos buenos padres se sienten desconcertados y sobrepasados por algunos comportamientos de sus hijos que parecen conflictivos y no saben cómo manejarlos.

			Algunas de estas conductas infantiles que perturban a los padres no solo son normales, sino que son necesarias para un buen desarrollo infantil; otras son una exacerbación de rasgos propios de la edad, mientras que unas más obedecen a características temperamentales. En cualquiera de las situaciones existe un alto riesgo de etiquetar al niño a raíz de estos comportamientos.

			Hace décadas que los psicólogos infantiles vienen alertando a los padres acerca del riesgo de las etiquetas negativas, porque el niño construye una mala imagen de sí mismo. Por su parte, esa imagen negativa de sí influye de una manera muy nociva en el comportamiento del niño: lo llevan a cumplir el papel que la etiqueta negativa le ha asignado, sea esta de “flojo”, “peleador” o “irrespon­sable”.

			A esa edad los niños no tienen paradigmas conceptuales ni experiencias que les permitan defenderse de los conceptos que los adultos responsables de su cuidado siembran en su autoconcepto. Es por ello que nunca se insistirá lo suficiente en la importancia de no etiquetar al niño negativamente o como un “niño problema”, sobre todo frente a una dificultad que, de ser abordada adecuadamente, sería pasajera y no dejaría huellas permanentes en él.

			Cuando Jaime, de tres años, empezó a comportarse en forma inquieta, la familia comenzó a asignarle el papel de “desobediente e hiperactivo”. La mamá, bastante desesperada, pero con muy poca discreción, se quejaba delante del niño con sus amigos y su familia, y lo describía de una manera negativa, con frases tales como: “¡No te puedes imaginar lo porfiado que es!” o “En ocasiones creo que me va a volver loca”.

			Ciertamente la madre no lo hacía con maldad, sino que buscaba desahogarse y simplemente creía que de esa manera el niño podría cambiar. Cuando el papá llegaba de la oficina, la mamá le hacía un reporte detallado de todas las desobediencias que el niño había cometido, razón por la cual aquel le preguntaba casi a diario: “Jaime, ¿por qué eres tan desobediente?”.

			Tratado así, el niño se había transformado para su familia en una especie de “oveja negra”. Jaime, como todos los niños que cargan con la etiqueta de “niño problema”, se sentía rechazado, era incapaz de cumplir las expectativas de sus padres y se veía, en definitiva, como una mala persona.

			Estos papeles que se asignan en la infancia tienden a perpetuarse y provocan un cambio radical en la interacción del niño con los demás. Mientras más pequeño es, menos posibilidades tiene de defenderse de estas “etiquetas negativas” que se le asignan, debido a que no tiene otras definiciones personales para defenderse de esta siembra negativa. Lamentablemente, cuando ya es más grande, interioriza estos papeles negativos, que le dificultan la posibilidad de cambiar.
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